


Modo de tomar la rueda de
ción de movimiento girándola

deprisa.

La programación de la enseñanza utilizando este
medio ha de ser netamente creativa y visualizadora.
El exponer cada idea de forma visual en las cuatro
transparencias de una diakina obliga a una nece-
saria simplificación de los elementos. Esto da como
resultado el plantear el aprendizaje mediante nasos
fáciles y, consecuentemente, en secuencia lógica.

Por otro lado, el presentador, si es hábil, puede
lograr con cada diakina, en el paso de una trans-
parencia a las sucesivas, plantear un interrogante,
estimular la mente de cada espectador a calificar
una respuesta y ofrecerle la correspondiente e in-
mediata verificación. Ya hemos aludido a ello, pero
repetimos que la posibilidad de ofrecer al audito-
rio una proyección sucesiva, el fundido encadena-
do, la superposición de dos imágenes o el movimien-
to, depende del buen criterio y de la voluntad del
presentador. Puede lograr, incluso, la sorpresa de gi-
rar la rueda de mando a izquierdas, en lugar de a
derechas, haciendo aparecer la secuencia de la dia-
kina como marcha atrás.

Comentaba con el señor Adiego que es curioso
comprobar cómo le apetece al auditorio que una mis-

Cuando la diakina se introduce a fondo se enciende
el foco y se apaga la lámpara de ambiente. Apréde-
se el modo de manejar la rueda de mando para pasar

de una transparencia a otra.

ma diakina se proyecte dos o tres veces consecu-
tivas, aunque ya conozcan el tema. Es la respues-
ta activa y natural de cualquier persona que preten-
de revisar las reacciones que el mensaje de las
transparencias ha provocado en su mente, para lo-
grar, por confirmación inmediata, la eliminación de
sus posibles errores o la satisfacción de sus acier-
tos de interpretación.

Finalmente, diremos que el adiscopio también está
concebido teniendo en cuenta las modernas orienta-
ciones pedagógicas, en las que el centro de la ac-
tividad educativa se ha desplazado del profesor al
alumno, de modo que éste adquiera experiencia de
investigar, de comunicarse y de aprender, en una
palabra. Efectivamente, la sencillez de manejo del
adiscopio, la compacidad y solidez del aparato, per-
miten el que pueda ser utilizado por cualquiera de
los asistentes o de los alumnos. De este modo pue-
den seleccionar, ordenar e interpretar las coleccio-
nes de diakinas para nutrirse de información senci-
lla y comprensiva que «entra por los ojos».
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